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1. INTRODUCCION
a). SENTIDO DE ESTE TRABAJO
El estudio de la vida de Avicena puede servir como una introducción a su
pensamiento. El inteligente hijo de un notable baljí se convirtió en poco tiempo,
entre los doce y los quince años, si hemos de creerle, en un apasionado aprendiz
de filósofo. Entre los diecisiete y los diecinueve años escribió su primera obra
filosófica y no terminó su labor hasta pocos días antes de su muerte. Pero el
incansable expositor fue también un amigo apasionado de reiterar su discurso:
«Habiendo cumplido los dieciocho años de edad concluí el estudio de todos
aquellos saberes. Entonces mi capacidad retentiva para el saber era mejor, ahora
[ya casi al final de su vida] mi espíritu está más maduro; pero descontado esto,
mí saber es el mismo» . Suprimida la deformación catatímica y la tópica
exajeración de los sabios, puede haber mucho de ello si nos referimos a las ideas
capitales del pensamiento de Avicena.
Habiéndome servido de la vida de Avicena como introducción a su
pensamiento, he pensado que acaso conviene ahora utilizar su obra escrita, tan
voluminosa como excepcional para el saber de su tiempo, como apoyatura para
indagar las principales constantes y los distintos modos de su sabiduría. Se trata,
empero, de un trabajo que excede mis fuerzas y mi tiempo, por lo cual me he
esforzado en sintetizar hasta límites que acaso se volverán contra mí. Sólo aspiro
a que se me entienda, ya que el estudio de la obra escrita de Avicena ha dado
ocasión para una copiosa bibliografía, en la que se cuentan obras de gran valor,
artículos con precisiones valiosas y otros que no merecen tal calificativo. El
‘M.Cruz Hemánoez, La vida de Avicena como introducción a supensamiento, Anthema ediciones,
Salamanca. 1998, p.32. (texto árabe) p.33, trad. castellana.2 Cuando redacté mi tesis doctoral (1944-1946), en gran parte editada en 1949, sólo se habla
publicado una obra bibliográfica de conjunto, la de Ergin (1937): después se editaron los valiosos
libros de Anawatf (1959), Mehdavi (1954) y la segunda edición de Ergin (1956)- El apéndice III de
mi viejo libro fue redactado sobre las relaciones de los escritos avicenianos que aparecen en las obras
de al-QifÚ, lbn Abi Usaybi’a, lbn JallikSn. edición árabe del Mantiq o sueltas en el catálogo de Há99i
Jalifa; a ello agregué el Fihris al-kabrr tal como se encuentra en el manuscrito escurialense 827 del
catálogo del Casiri. Baste con ello para explicar, que no justificar, las deficiencias y errores de ms
relación, pese a ello la menos dogmática de las entonces existentes. Lo principal que de ella conservo
ahora son las referencias a los volúmenes y páginas del catálogo de Há99¡ Jalifa en las que aparecen
las obras de Avicena. Posiblemente seda muy útil la revisión crítica de la obra de Mahdavi, teniendo
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problema crítico fundamental: qué obras salieron del cáJamo de Avicena y cuales
otras no le pertenecen directamente y fueron redactadas o retocadas por sus
discípulos, está por resolver en gran parte. Las pocas veces que se ha intentado
respecto a ciertos escritos, el intento ha servido más para la polémica que para la
aclaración. Poniéndo entre paréntesis este problema, y siendo fiel al principio al
que me he referido desde finales de los años sesenta (no hay más cera que la que
arde), he limitado mi labor a un esquema cronológico, reducido a las obras sobre
las que tenemos algunos datos o pistas para su datación, y a un intento de
ordenación sistemático muy provisional y genérico3.
Como es sabido, una parte importante de los escritos de Avicena tiene un
carácter enciclopédico, en el sentido medieval del término; muchos otros tocan
más de un tema. Pero como lo mejor es enemigo de lo bueno, en dichos casos he
hecho la elección que me pareció la menos mala. Antes de emprender este trabajo
he confeccionado el cuadro del apéndice, refundiendo los dos de los apéndices 1
y II de Gohlmann4, añadiendo los datos bibliográficos de H~9~¡ Jalifa, algunos
títulos más tomados de diferentes fuentes, así como la referencia a algunas
ediciones que pueden permitir al lector estudioso la pertinente confirmación o
duda>.
La elección del título más adecuado de cada obra, cuando los de los
repertorios, manuscritos y editores no coinciden, las he realizado tomando como
base las del catálogo mayor (FK) que suele acompañar a los manuscritos de la
biografía de Avicena del Gowzganr. Ignoramos quien sea su autor, pero por su
correlacion casí absoluta con el catálogo menor (ES) contenido en referida
biografía, merece una credibilidadmuy alta. Las correcciones y complementos que
he añadido los he colocado entre corchetes6.
en cuenta las precisiones aportadas por numerosos investigadores, como Gohlmann, Gutas, Janssens,
LUling, Michot, Sellheim y tJllm’ann, entre otros. Tal labor escapa de mis posibilidades y exije años
de trabajo que acaso puedan ser más de los que puedo esperar.
Dichu lo anterior, deseo indicar que el signo * significa que considero la obra auténtica, en los
casos en los que nos es cunocida, o al menos el título, cuando no lo es, Las obras que creo parte eje
otras llevan el número de la principal seguido de letras según el orden alfabético. Las que llevan sólo
una letra, sin número antcrior, las considero ajenas a la pluma de Avicena por los motivos que se
indican. La demostración concreta de mis opiniones me hubiera obligado a escribir vahos volúmenes;
como son simples opiniones, no tienen otro valor que el haber dedicado a la lectura dc los escritos de
Avicena muchas horas durante cincuenta y seis años.
Considero como casi imposible que un sólo investigador pueda leer, con cierto detenimiento
todos los manuscritos y las ediciones impresas de Avicena, al menos yo be sido incapaz de ello; pero
sí lo he hecho en el caso de las obras fundamentales, a ellas me atengo,
Reitero aquí la bibliograria citada en la nota uno, para con-egir algunos errores y erratas, ya que
el libro en que aparecen no fue corregido por mi.
Gohlmann, Tire Lije of Ibn SEna, N. York, [974.
He prescindido de la referencia a todas las ediciones existentes, pues en tal caso duplicaría tarde
y mal los excelentes trabajos del profesor J,Janssens: An Annorated Bibliography on Ibn SOrO (1970-
/989>, Lovaina, 1991 y el Supplemenrs, a los que remito para quien desee más y mejor precisión.
6 Agradezco al prof. .1. ianssens la lectura del borrador de este trabajo y las detalladas
observaciones que me ha hecho todas las cuales han sido recogidas en la presenle redacción,
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Para comprender eí sentido de mi ordenación conviene recordar que los
escritos de los pensadores antigUos y medievales no pueden someterse a una
clasificación rigurosa de acuerdo con las técnicas actuales. En los más de ellos se
escribe de casi todo; y en otros, de varias cosas. Además, los saberes de aquellos
tiempos tienen connotaciones epistemológicas muy diferentes de los homólogos
de hoy. Así la filosofía (fólsafa, hikma, ‘ilnÚ; la lógica (mantiq), que incluía el
Organon, Isagoge, Retórica y Poética: la física (tabi’Fya) que comprendía la
Física, De coelo et mundo, De generatione et corruptione, De actionibus et
passionibus. Meteorologicos, De anima, De plantis y De animalibus; la
matemática (riyñdíya) que constaba de aritmética, geometría, música y astronomía;
y la metafísica, llamada también teología o filosofía primera.
Para la ordenación dentro de cada apartado se reseñan, en primer lugar, las
obras sobre los que cabe una posible ordenación cronológica y a continuación las
que aparecen más y mejor confirmadas por los datos que hemos manejado,
indicados según la clave siguiente:
b). CLAVE:
F.S.- Fihris al-sagir o catálogo pequeño que aparece en la biografía de
Avicena del Gowzgáni’.
Q.- Relación dada por Ibn al-QiftiM, siguiendo a F.S.
US.- Idem por Ibn Abi Usaybi’a9, siguiendo a F.S.
B.S.- Idem por Bayhaqi’0, siguiendo a F.S.
F.K.- Fihris al-kabir o catálogo mayor que suele acompañar a la biografía del
Gowzgáni’
U.K.- Relación de Ibn AM Usaybi’a, siguiendo a F.K.
B.K, Idem de Bayhaq¡, siguiendo a F.K. y a otra fuente desconocida
Cfr, Gohlmann, op. ci., pp.45-49.
S’amál al Dtn lbn al-Qifti, Ki:ñb ajbñr al- u/ama’, cd. El Cairo 1326/1908; cd. Lippert, Leipzig,
t903.
Ibn Ab¡ Usaybia, Kitdb uyÑn al-anbú’ff¡abaqñi al-attibñ, cd. A. Múller, Kónisherg, 1884,2
vols.
lO lbn Funduq al-Baybaqf, Tatimena siwdn al-hl/ana, ed. M, Safí, 2 vols., Lahore. 1935.
Cfr. Golhmann, opel., pp. 91-113,
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H.- Títulos citados por Uá9~Y Jalifa’2.
P.O.C.-Posible orden cronológico
A.- Numeración de la Bibliografía de G.C. Anawati’4.
M.- Idem, idem de Y. Mahdavi’3.
Se señalan con asterisco las obras sobre las que no tengo duda sobre su
autenticidad.
II.- ORDENACIÓN SISTEMÁTICA
A.- ENCICLOPEDIAS FILOSÓFICAS Y COLECCIONES DE CUESTIONES GENERALES
* 1.- Maqálafi-l-nafs 1 ‘ala sunnat al-¡jtisarjconocida por al-Fusal (FK 82, 11K
82, 11K 97*6, POC 2, A 102, M 120; ed. Landauer, 1876, Pp. 335-418; Ahwáni,
Ahwál al-nafs, El Cairo, 1371/1952, Pp 146-178).
* 2.- Kitñb al-mayma’, conocido como I-Iikmat al-Arucffya, que escribió [en
Bujárñ] cuando tenía veintiun años para Ab~-l-Hasan ArÚzi, exponiendo las
matemáticas [sic] (FS 1, Q 1, lIS 1, BS 5, FK 6, UK 6, BK 1, POC 4, A 10, M
62; Ms. Upsala 364. Ed. de la Retórica y Poética de 5. Sálim, 1372/1953 y
1388/1969).
* 3.- Kitáb al-hásil wa-l-mahsñl, escrito en su ciudad natal LBujarñ] para [su
convecino] el alfaquí Abo Bakr al-Baraqí, en los primeros años de su vida y en
veinte volúmenes, y del que sólo existe el manuscrito original [sic] (FS 2, Q 2,
US 2, BS 6, FK 3, UK 3, BK 4, HIll 4, POC 5).
* 4.- Kitáb al-birr wa-l- ‘itm, sobre ética [sic], en dos volúmenes. Escrito
también [en Bujárá] para el citado [Abo Bah al- Baraqij que posee el único
manuscrito, [sic] (FS 3, Q 3, US 4, 115 7, FK 4, 11K 4, BK 84, 11.11 4, POC 6 A
~Ha9j¡ Jalifa, Kasaf al-zunon ‘a,s asá,ni al-kuxub wa-I-ji¿nan, cd. G. Fluegel con trad, latina
&xicon biogrophicuns et enciclopaedicurn, Leipzig, 1903,
~Vease cap. III.
G. C. Anawaíí, Mualla,ta, Ibn SEna, El Cairo, 1369/1950.
Y.Mahdavr, Fi/irisr nosiaha -ye ‘nosaun aflt-e Ibm-e Siria, Teheran, 1373/1954.
6 El asterisco tras las siglas de Anawat¡ y Mahdavi significa que dan más números, que no repito
aqui para simplificar la redacción.
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249, M 40; cd. ¿parcial? ‘A. Sams al-Din, al-Madhab al-tarbawí etc, Beirut
1408/1988, Pp. 353-368).
* 5.- Asila wa-l-a9wiba o A9wiba ‘an inasá’il Ab(-l-Rayhán al-BFrñní(FK 42
y 43, UK 42 y 43, BK 59 y 60, A 1, 2, 38 y 54, M 5, 6 y 7, POL 13; cd. Nasr-
Mohaqqeq, Teherán, 1394/1974).
* 6.- Kiídb al-SzfW, que comprende la totalidad de las cuatro ciencias
[filosóficas], habiendo escrito la Física y Metafísica en Hamadán en cuarenta días
[sic] (PS 4, Q 4, US 5, RS 8, FK 2, BK 3, HIll 99, POC 15 incip. a post 31
explie., A 14, M 84; cd. litográfica Teherán 1303/1886, cd. Milenario El Cairo,
1368/1949-1403/1983).
* 7.- Kitabal-mabdñ’ wa-l-ma’ñd, también escrito en Gorgán [para el ~ayj Abú
Ahmad Muhammad b.Ibráhim Páñsi girází] (PS 20, Q 20, 05 17, RS 2 y 20, FK
9,11K 19, HIll 442, POC 19, A 195, M 106; ed. A. NUrání, Teherán, 1404/1984).
* 8.- Kitñb al-Ma Cid [o Uñí al-nafs al-insñnfya], escrito en Rayy para el
monarca Ma9d al-Dawla (PS 19, Q 19, US 16, RS 21, FK 11, OK 11, 11K 37,
HIll 442, POC 20, A 77*, M 121; cd. al-Ahwáni, op. ct.pp. 45-142).
* 9.- Kitñb al-Hidñya JT-l-liikma, escrito estando prisionero en la fortaleza de
Fardagán, para su hermano ‘AlT [o Mahmiid b. Siná], conteniendo un resumen de
todas las partes de la filosofía (PS 9, Q 9, US 9, RS 9, FK 16, OK 16, BK 50,
H.IV 478, POC 24, A 24, M 130; ed. M. ‘Abduh, El Cairo, 1393/1974).
* 10.- Kitñb al-i.~ñrñt wa-l-tanbihñt, último y más excelente [sic] de sus escritos
filosóficos y del que estaba muy satisfecho (PS 10, Q 10, RS 13, FK 15, OK 15,
BK 11, H.I 300-301, POC ¿22 incip.? post 50 explic. A 239, M 27; cd. Mehren
1891, ed. 5. Dunya, El Cairo, 1376/1957-1379/1960).
* 11.- Mubáha uit acerca de algunas cuestiones propuestas por su discípulo [Abfi-
1-Hasan] Bahmanyár [b. Marzubán del Azerbay9án] y sus [correspondientes]
respuestas (PS 21, Q 21,05 18, FK 41, UK 41,11K 10, H.V 145, POC 3823 y
28 y 48 post 50, A 19*, M 105; cd. ‘A. Badawi, Aristñ ‘md al- ‘Arab, El Cairo,
1366/1947, pp. 122-239; cd. M. Bidárfar, Qom, 1413/1992).
* 12.- Kitñh al-na9ñt, escrito en el camino [durante la campaña de] ~áp6r Jwast,
sirviendo a ‘Alá’ al-Dawla (PS 8, Q 8,US 8, RS 11, FK 14, UK 14,11K8, H.V
163, POC 29, A 23, M 118.; cd. El Cairo 1331/1913; cd. M. Dáne~ Pazhuh,
Teherán, 1405/1985).
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* 13.- Kitñb Dñne~ A/ame-e ‘Alá½;escrito en persa en Ispahán para ‘Alá’ al-
Dawla b. Kákóye (PS 12, Q 12,115 14, FK 13, UK 40, HIll 185, POC 30, A JI,
M 72, ed. M. Mo’in y Me~kát, Teheran, 1371/1952.
*14. Kitab al-hikníat al-maS<riqrya, que no está completo. (PS 17, Q 17, US 14,
FK 45, 11K 45, BK 13, 11.111 101, POC 31, A 12 y 41, M 63 y 160; cd. del
Prólogo, El Cairo 1328/1910).
*15 Kitñb al-insaf, en veinte volúmenes, comentando todos los libros de
Aristóteles y haciendo una síntesis entre [el pensamiento de] los orientales y los
occidentales. Desapareció tras la ocupación [de Ispahán, donde fue escrito], por
el sultán Ma’siiid [b. Mahmod al-Gaznawi] (FS 7. Q 7, US 3, BS 10, FK 5, BK
7, H.I 463, POC 34, A 6, M 35).
*15a Sai-Ji harf al-lam, (ed. ¿parcial? ‘A. Badawi, op.ct. Pp. 22-33).
*15b. Sai-Ji l=Talíqñt] ‘ala hawcI~r kitáb al-nafs li-A ristá, que se dice [formó
parte despues del] al-lnsaf(FK 81, 11K 80, POC 32, A 67, M 35 c; ed. ¿parcial?
‘A. Badawi, op. ct. pp.75-116).
*lSc.. [Sarhkitñb Urñlñ9íya mm Arista], (M.35b POC 33; ed. ‘A. Badawi, op.
ct. PP. cts. pp.35-74).
a-- AI-In.4;ñhmn citado en sus escritos como -
uues~tones a a¡-¿¡ja (FK 1, UK
1, 11K 5, H.V 143, POC 49. Si se tratase de un comentario, no conservado, seria
del Gowzgánr; pero lo más probable es que sea una referencia a cuestiones que
pertenecen, sea a las Ta lfqñt, sea a las Mubáhaiñí).
*16 Kitñb al-hudad, (PS 31, Q 31, VS 28, BS 33, PK 25, 11K 25, 11K 43,
HIll 390, A 9, M 57; ed. A. M. Goichon, El Cairo 1382/1963).
*17 Kitah ‘uyñn al-hikma, que contiene [una exposición] de las tres ciencias
[filosóficas: lógica, física y metafísica] (PS 45, Q 45, US 42, FK 27, OK 27 BK
12, HIll 88 y IV 290, A 15, M 93; cd. ‘A. Badawi. El Cairo 1373/1954).
* 18.- Kitab al-Ta’lrqat, copiado al dictado por [Abo Manstir al-Husayn b. Táhir]
Bahmanyár [de Ispahán, discípulo mazdeo de Avicena]
17. (FK 39, UK 39, 11K
88, POC 50, A 8, M 49; cd. ‘A. Badawi. El Cairo 1392/1973).
Puede ponerse en duda que Avicena hiciese tal dictado; mejor hubiera sido decir que su
discípulo tomó unos apuntes o que conservó algunas notas del curso dado por el maestro, pero
conviene aportar razones apodícticas y no meras opiniones.
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11.- ESCRITOS SOBRE ASPECTOS DE LA FILOSOFIA, SUS PARTES Y DtVISIONES, Y
CUESTIONES METAFISICAS (IL4HJYÁT)
* lía.- Risñlat ilá tilmíd, [=Mubdhatát] (POC 47. En los catálogos utilizados
solo aparece el colectivo Rasail: (PS 42, Q 42, US 39, PK 69, OK 69, BK 86,
M 203 y 204; cd. ‘A. Badawi, Arista cd. ct. PP. 245-246; ed. Bidárfar, op. ct. PP.
4 1-54; Gutas, Avicenna and the Aristotelian Tradition, Leiden, 1988, Pp. 57-60).
* lib.- Risdlat ilá ?a’far al-Kiyá, [=Mubciha.LñL],(POC 48, Véase números de
catalogación de la carta anterior. A 259, M 12; cd. ‘A. Badawi, Arista, cd. ct.pp.
119-122; ed. Bidárfar, op. ct. pp.371-375; trad. Gutas, op. ct. Pp. 60-64).
* 19.- Maqala ff annahu la yaaz an yakan &ay’ wáhid yawhará wa- ‘aradá (PS
40, Q 40, VS 37, FK 88, OK 87 y 96, 11K 36, H.VI 52, A 59, M 68).
*20.. Maqñlaftaqsñm [o taqclsim] al-hikma wa-l- ulñm (PS 34= aqsñm, Q 34,
US 31, BS 34, FK 36= taqñsim, OK 36. 11K 55 y 56, H.II 386 y III 368, A 4, M
32; ed. col. Ti? Rasñil, El Cairo, 1326/1908, Pp. 83-94).
*21,. Maqñlaffann ‘ilm Zaydgayr ‘ilm Amr, (FS 41, Q 41,11538, PK 61,
OK 61, BK 34, H. flí 421).
*22.. Jutbat al-tawhfdíya o Risñlat al-tam9id, (FK 31, OK 29, A 177 y 194, M
70); cd. 5. Naficy, BU Sino etc., Teherán, 1373/1954, Pp. 260-262.
*23,. Maqñlaffjatñ man qñl inn al-kammi’ya awhariya (FK 47, A 68, M 67).
*24.. Hikmat [o Risñlajfl al-t4r¡fya (FK 59, UK 59,11K 118, A 179 y 183, M
61; ed.I. Hilál, Al-RisiIlat al- ‘ar¡ijya etc., El Cairo 1402/1982; ed. l-Iaydarábád
1353/1935. ¿Puede ser la Hikmat al-qudsíya reseñada en 115 18?
*25. ¿Mascimí 9arat baynihi wa-hayna bad al-fudalñ’fffunñn?, o al-qiyñs en
respuesta a Abñ-1-Jayr (PS 43, Q 43, US 40, FK 89, UK 88, 11K 77, A 35*, M
h-l1.)
*26.. FusUl ilñhíyaffifbñt al-awwal. (PK 85,11K 84, A 175 y 206, M 133 y
195).
*27< Riscila lahu mía ulama’ Bagdad yasci lahum al-mnsñfbaynihi wa-bayn ra9ul
Hamadñn(yad7z al-hikma. (FK 77, OK 76, POC 42, M 78).
27a.- Risalat ilá sadiq yasñ’lahu al-insdfbaynihi wa-hayn hadá al-hamadñni
(FK 78, OK 77, POC 42b). Acaso incluida en la anterior.
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*28.. Aqwal al-Sayj jt-l-hikma, (A 5, M 103; ed. y trad. J. Michot, B.PILM.
19(1977) pp. 45-49).
*29. RisalajT-l-af’al wa-l-mnfi dcii, (A 190, M 97; cd. Col. Maflmti’ al-Rascimí,
Haydarábád 1354/1936, trat. 1).
*29bi5,.Risala ilá Abñ Sad al-Hamadanr cd. Y. Michot, Beirut, 2000.
11.- ESCRIToS SOBRE LOGICA MEDIEVAL
*30. Qasfdat [o ur9ñzat] al-mahdawfya fr-l-mantiq, escrita en Gorgán para
[Aba-l-l-lasan Ahmad b. Muhammad] Sahil?, (PS 25, Q 25,OS 22,115 27, FK 30,
OK 31, 11K 46, POC 7, A 25 y 33, M 22; ed. Manriq, El Cairo, 1327/1910).
*31... Kitñb al-awsát ft-l-mantiq, escrito en Gorgan para [el ~ayj] Aba [Ahmad
b.] Muhammad Lb. Ibráhim Párisi] ~Trázi,(PS 11, Q ll,BS 1, PK 8, UK 8,11K
16, H.l 493, POC 18, A 45, M 108).
12a.- Mñ9iz al-sagirjt-l-rnantiq, (en alguna ocasión Mujtasar) escrito en Gorgán
y después incluido en el Na9ñt, por lo que no debe ser considerado como obra
independiente, (UK 93, BK 20, POC 18b, A 43, M 115).
*32.. ¡<it/ib at-rnñ5iz al-kahtr fi-T-man.’icj. En cuanto al Mñ9iz al-sagír es la
lógica del Na5dt, [sic] (PS 16, Q 16, US 13, 11S 17, FK 29, OK 30,11K 23, HIll
253, A 44, M 114.)
*33• MaqñlaJt hayan [o ukñs] dawñral-j3iha, (PS 18, Q 18, VS 15, BS 19, PK
28, 11K 18, M 42).
*34. Maqñlajtta’aqquh al-mawñdi al-9adalí(FS 28, Q 28,08 25,11S30, FK
46, UK 46, BK 20, 11 ¿y 69?, A 26, M 48; ed. M. Dáne~ Pazhuh en T. ]zutsu
(cd.), Collecíed Textes etc., Teherán, 1393/1974, pp. 63-77).
*35. MaqdlaJ7-l-i¡árat, mM ilm al-rnantiq. (PS 33, Q 33, US 30, FK 35, OK
35, 11K 15, H.l 308, A 37, M 28.)
6a.- Maqalafigarad [kiráb] Qatíg&ríya [li-Arisufl, (PS 24, Q 24, OS 21, BS
26, FK 55, OK 55). ¿Puede corresponderse con el capítulo correspondiente del
*36. Kitdb mafdtih al-jusñ’inJr-l-¡nan¡iq, (11K 95).
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*37,. al-Masñ’il al-garhrya, (A 39, M 8; ed. en M. Dáne§ Pazhuh, op. ct. pp.
8 0-105).
6b.- al-Sifá’ ff-l-mantiq, (H.IV 62). ¿Puede ser una referencia a la lógica del
C.- OBRAS SOBRE EL ALMA Y CUESTIONES PSICOLt2KICAS MEDIEVALES (‘tui
AL-NAFS)
*38.. Maqala [o Risñlalfftahstt al-sa ada, conocida como al-Hu99at al-afara
[/T9awharíya nafs al-mnsan]. (FK 32, UK 32, POC 3, A 84, M 43; ed. Ma9mñ’ al-
Rasáil, trat. 5.)
lSd.- Sar/a [o Ta’lfqñt] Kitñb al-nafs li-Aristñ, que se dice [forma parte de] al-
lnsñf[,por lo que no debe considerarse como obra independiente], FK 81,0K 80,
POC 32, A 87, M 177).
*39~.. Risñlaff-l-nafs, (A 81, M 36; ed. J. Michot, B.Phul.Med 29(1987), Pp.
152-170).
*40.. Kitñb tabir al-ru’ya o Risálat al-manñnfya, (OK 97, A 101 y 156, M 47;
cd. M. Khan, Avicenna Com. Vol., Calcuta 1956, Pp. 261-307).
41.- Qasfdat al-aynfya ff-l-nafs, [de veinte versos en metro kámil] H.IV
34315
*42.. Risñlaffma’r¡fa al-nafs al-natiqa wa-ahwñlihci, (¿H. III, 438-439? A 103,
M 238; cd. al-Fandí, El Cairo 1352/ 1934; ed. Ahwáni, Ahwñl, cd. ct. pp. 195-199
con muchas variantes).
43.- Al- ‘Uqal, (A 90, M 186; cd. Sams al-Din, op. u. pp. 414-418.
44.- Munñzarñt .-Parat lahu fr-l-nafs con Aba ‘AlT NT~ápóri (FK 63, OK 63).
45.- Fusalff-l-nafs wa-l-tabt’rya, (FK 86, OK 88).
46.- Risñlat al-fi rása, (H. III 423).
‘~ Pese a la tradición y a mis trabajos sobre ella, prediero mantener una pnidente duda de la
paternidad del texto actual,
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D.- ESCRITos SOBRE ÉTICA Y POLÍTtCA MEDIEVALES
*47. Maqála ff-l-ajlñq o Tah4tb al-ajlñq, (FK 52, UK 52, H.1 202 y 203, A
246, M 13; ed. Tis’ Rasá’il ed. ct. Pp. 152-166).
*4~, Maqálajt-l-siyñsa, (A. 253, M, 82, HIll 412; ed. L. Maloufl AI-Machriq,
9, 1906, pp.2-17; ed. ~ams al-Din, op.ct. pp.232-250)
*49 Kitñb tadhfr al-9und wa-l-mamñlik wa-l- ‘asdkir wa-arzaqihim wa-jara9
al-mamñlik o Tadbír manzil al- askar, (FK 62, A 252, M 46; cd. Sams al-DIn, op.
ct. p. 280).
E.- ESCRITOS RELIGIOSOS Y ‘SIMBÓLICOS (PROFECíA, NOVÍSIMOS,
TASAWW UF)
*50. Risñlaí al-adhawryajt-l-ma’ad, escrita en Ispahán para el emir Abíl Bakr
Muhammad b. ‘Obayd [sic; error, en lugar de para el .~ayj Abíl Sa’d Hamad~ni]’9
(FK 56, OK 56, 11K 73, 11,111 367, POC post 41, A 200, M 30); ed. Luceheta,
Padua, 1969; cd. H. ‘AsY, Beirut, 1404/1984, 2~ 1407/1987),
*5fl Risala ¡-1ayy b. Yaqzñn, también escrita cii la dicha fortaleza [deFardagán]
y que es una alegoría sobre el entendimiento agente (FS 37, Q 37, US 34, BS 36,
FK 18, OK 18, 11K 53, H.IV 393, POC 26. A 219, M.65; ed. Mehren, Traités
mystiques, 1889).
*52 Risdlat al-tayr. Alegoría en la que describe su unión con la ciencia de la
verdad; [escrita a continuación de la anterior acaso en la casa del Alawfl. (FS 46,
Q 46, 05 43, FK 24, OK 24, BK 32, HIll 416, POC 27, A 229, M 88; ed.
Mehren, 1891.)
53,- ¿Qissa Saláman wa-Absñl, escrita a continuación de la anterior, acaso en
el mismo lugar y fecha? (Ct. por lbn Jallikñn. POC 28, A 235, M 204. El texto
cd. en Ti? Rasáil, cd. ct. Pp. 125-139, no es de Avicena).
Los manuscritos dcl Co14/ogo mayor cuinciden con la dedicatoria, pero tal emir no es
idcniilicahlc. En cambio Bayhaqi dice quc es un libro dedicado a al-íayj al-wzwtr al-am¡n Abú Sa d
1 la rnadáj,i . 1 ( que parece me n< s i oprobable
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*54 Maqála ff-l-qadñ’ wa-l-qadar, escrita durante el camino, [en su viaje]
desde Ispahán [a Báb al-KarASl, su huida [a Idá5> y su regreso] a Ispahán20. (PS
22, Q 22, 115 19, BS 23, FK 33, UK 33, BK 114, POC 43, A 193, M 100; cd.
Mehren, 1899).
~55. Riscila jT-l- ‘i¡q, escrita para el alfaquí Abo ‘Abd Alláh Muhammad b.
Ahmad Ma’sñmi, discípulo de Avicena. (OK 99, BK 45, H.III 419, POC 44, A
230, M 90; ed. en la col. Y&mF’ al-Badñ’i, El Cairo, 1335/1917).
56.- [Risñlat ilá Ab? ‘Ubayd GowzgñnffiI 9awñb al-itidár [o al mntifa’ ‘ammaj
musiba ¿lay/ii [mm muáradar al-Qur’ñn]. (FK 65, UK 65, BK 74, ¿H 1 270?,
POC pos, 44, A 204 y 257, M 34).
*57 Al- ‘A/id. [Promesa o pacto] que hizo Avicena encomendando su alma a
Dios. (FS 36, Q 36, 05 33, FK 60, OK 60, 11K 52, POC 45, A 82 y 232, M 9
2, distinguiendo dos versiones. La primera cd. en lis’ Rasáil, ed. ct. PP. 142-151;
la segunda, idem, pp. 111-1 14).
*58... Risñlaff-l-zuhd para Abti Sa’Td b. AbT-l-Jayr. (FK 87, UK 86, 11K 62, A
225 y 256, M, 42; ¿ed. ‘Asi, Mulhaq, cd. ct. Pp. 345-354?).
*59 Risálafrzi9ñra al-qubar o I9ñlat al-du a wa-kayffyat al-zi5ara. (HIll 408,
A.213, M.4D; ed. en la col. famV, ed. ct. PP. 32-36).
*60... [Risñla]f¡mñhfya al-huzm (FK 80, OK 79 y 101, BK 108, ¿HIll 390?,
A 217, M 59, ed. &ams al-Din, ed. ct. pp. 389~387)2i.
*61. Risala suri- al qadar. (A 181, M 4h; cd. Ma9m¿7’ al-Rasail, cd. ct. trat. 3;
cd. Hourani, ‘Ibn STná’s Essay on the Secret of Destiny”. Pub. en BSOAS,
29(1966), Pp. 25-48).
*62... Risa/a fi mñ/a(ya al-saldÉ (HIll 416, A 227, MSS; cd. Yñmi, ed. ct. PP.
2-14).
*63 al-Wird al-a’zam. (A 244, M 128; cd. H. ‘AsT, al-Tafs(r etc., Beirut,
1403/1983, pp. 318-320).
25 El texto ás-abe de los manuscritos dice solamente “durante el camino de Ispabán y su huida a
ispahán. Por lo común se ha entendido que se trataba de un error y el primer Ispahán se sustituía por
Hamadán; en tal caso dicha buida no fue tan penosa. En cambio en las ‘catnpa6as, que a veces no
eran tales. -sino traslados de toda la corte-, al tener que salir de Ispahán, tantas veces ocupado por los
gaznawíes, sí que Avicena llevaba sus trebejos; en una de ellas acabó el .S~p’ y el Nadt.
2L Este escrito es del género De consolotione; cabe ubicarlo en varios apartados.
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*64... al-Dikr (A 216 y 221, M 54; cd. Ma9mñ’ al-Rasail, cd. ct. trat. 6).
*65.. al-Du’ñ. (A 222, M 74; ed. Sams al-Din, ed. ct. Pp. 392-395).
*66... al-Mawñ’iz. (A 240 y 243, M 102; cd. Sams al-Din, ed. ct. Pp. 396-397).
*67.. ¡¡bat al-nubawwñt. (A 245, M 3; cd. Ti? Rasail, ed. cl. PP. 95-104; ed.
Marmura, Beirut, 1387/1968).
*68... Risñlat al-nírazrya. (HIll 451, A 49, M 127; ed. Tis’ Rasñ’il, ed. ct.pp.
lOS-líO).
*69.. =arh o Tafsir surat al-~lñs [Azora 112]. (11.11365, A 208, M SOA; ed.
Yñmi ed. ct. PP. 15-19).
~ Sar/a o Tafsir suwar al-mu’awwadñt [Azoras ll3y 114]. (1-1.11 367, A210
y 211, M 50B2; ed. fámi’, cd. ct. Pp. 20-32).
70bis.- Sar/a o Tafsir qawlihi fumma (A 207, M 500), ed. Michoí. Mideo, 14, Pp.
317-328, ‘AsT, PP. 89-125)
71.- [Risñla] mci yñsil ilá ‘ilm [o sura Ii-] al-Haqq. (A SI, ¿M 36?).
72.- al-Tu/ifa. (BS 28, HIl 244)22,
E.- EsCRITos DE MATEMÁTICAS (RIYAD/YA : ARITMÉTICA, GEOMETRÍA,
ASTRONOMÍA, ÓPTICA Y MUSICA), FÍSICA (TAsi!‘¡YA) Y QUÍMICA (ALQUIMIA)
MEDIEVALES
*73• Risála fr-l-Krm iy&’, [escrita en Gorgan9] para [Abñ-l-Hasan Sahí lv
MúhamñiádfSáhÚÉ(flC54 ÚK53 y 102, 11K 72, POC 10; ¿A 154, M 33?).
*74.. Kitab al-A rsad al-kulfrya, también escrito en Gorgán para el ~ayj Abo
Ahmad Muhammad b. Ibráhjm Fáris? STrAzi. (PS 6, Q 6, 05 7, 11S 3, FK 10, 13K
10, H.V 38, POC 16).
*75.. Rasá ‘u il¿ AbíSa/al al-MasE/iifi-l-zawiya, escrito en Gorgán (FK 22, OK
22,11K 57. POC 17, A 160, M 80).
22 Los escritos números 58 al 72 presentan muchas dudas: pero su comparación con el Hoyy b.
Yaqzñn y at-Tayr no permiten su exclusión,
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75a.- Mujtas&r fi ann al-zñwíya al-latá mm al-hayt wa-l-mamñss la kammfya
lahá. (FK 92, UK 91, A 160, M 80). Posiblemente es parte de la obra antenor.
6c.- Mujtasdr kitñb AwqlFdfs, que creo forma parte del Na9ñt; [sic. Error, pues
es parte del &iVa’]. (PS 29, Q 29, US 26, 115 31, FK 66, POC 29b, A 169, M
219).
*76... Maqála [o al-tartq] fi [ittijdh al-] alat al-rasdfya, escrita en Ispahán
durante sus observaciones astronómicas para Alá’ al-Dawla. (PS 23, Q 23, 05
20,11525, FK 53,13K 54, POC 35, A 164, M 1, ed. E. Wiedemann y J. Juynboll,
Acta Orienralia, 5(1927), Pp. 86-118).
76a.- Maqñlafikayfiydlt al-rasad wa-tatñbiqa ma ‘a-l- ‘ilm al-tabtfl (PK 51, 13K
51). ¿Puede ser parte de la obra anterior?
77.- al-Arcim al- ‘ulwfya [o samdwfya] o Bayñn al-?awhar al-nafis. (PS 32,
Q 32,OS 29,BS24, PK 49,13K 48,11K 51, HIll 361, A 53, M 53, cd. en la col.
Ti? Raso mí, cd. ct. Pp. 39-59).
78.- Maqala [o Rayan] ‘illar qiyñm al-ardfiwasa( al-samá’ [o mm al-sama’
wa..kawnihifl-l-wasafl. (FK 44,13K 44 y 94, BK 29, HIll 420, A 168, M 91; cd.
en la coí. Éami’ ed. ct. Pp. 162-164; rep. Masáil, Qom, Pp. 441-454)
*79 [Maqñla]fiann abad al-9ism gayr dcitíya [ofihadd al-9ism]. (PS 38, Q
38, US 35, BS 37, PK 58, OK 58, A 56~, M 56. Según Gutas, op. ct. p. 13, el
ms. DAr al-kutub, El Cairo, Hikma 6M, presenta otra versión).
*80... Maqñlafi-l-ArifnIc7~Fqfl (FK 67, UK 57, A 170, M 221).
*81... Maqñlafi-l-lñ nihaya, ¿o Risñlafihu)iñt al-mu±bitfnetc?, (PS 35, Q 35,
05 33, OK 38, 11K 30, ¿A 75?, ¿M 64?).
82.- Maqe/la fijawñss jutt al-istiwe/. (FK 40, OK 40).
*83,.. al-Madjñl mlii [‘mIni] sinñ’at al-mñsfqfl diferente del capitulo
[correspondiente]del Sifa’. (FK 48, OK 47, BK 70, H,IIl 447, A 165,232; cd. en
la col. Ma9mú’ al-Rasail, cd. ct. trat. 7).
6d.- Mujtasñr al-Ma9istr (BS 4). Debe ser parte del Sifa’.
84.- al-Ucircit [o Risñlat] iii ‘ilmfasd [o ib tal ofiraad] ahkáni al-nuñm. (¿H.
V 259?, A 136). Muy dudosa.
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G.- ESCRITOS MÉDICOS
*85.. KiÑb al-Q¿n¿7nfi-l-hibb, del que escribió una parte en Gorgán y Rayy, y
terminó en 1-lamadán, intentando realizar tanto un comentario [del saber médico
teórico) como [la exposición] de su experiencia. (FS 5, Q 5, 1.35 6, 115 9, FK 7,
BK 6, 111V 496, POC 14, A 140, M 98; cd. Bñláq 1304/1877, ed. Al-Qa~, Beirut
1407/1987; ed. A. Hameed, N. Delhi, a partir de 1982).
*86.. Maqala (o Risdía] fi’ ahkdm al-adwryat cil-qalbiya, escrita en Ramadán
[para el garif al-sayyid Abú-l-l-lusayn l-Iasani] (PS 15, Q 15, US 12, BS 16, FK
19,11K 19,11K 21,11.133, POC 21, A 111, M 14; ed. Bilge en BUyúk T Filoz~f
ve lib 1. Sina, Istanbul 1937, vollil; ed. al-Bábá en Mm mu’allafñí ¡bn STnd al-
t¿bbíya, Alepo 1406/1986. Pp. 207-292).
*87.. ¡<hab al-Qiilan9, también escrito en dicha fortaleza [de Fardagán] y se ha
perdido [sic]. (PS 13,Q 13, OS II, ES 15, FK 12,13K 12, BK 105, H.V 138, A
142, M 101; ed. D. Támari en Ma5ala ma ‘had al-majtarñt al- ‘arabfya, 30(1986),
441-493).
*88,.. Maqálafi-l-nabd (persa nabz) [escrita] en (lengua] persa [en Ispahán], (PS
30, Q 30, 0S27, 11532, 1.3K 20, BK 83, POC 40, A 149, M 117; cd. trad. italiana
de O. Scrimieri en Degli studi su lbn Síná 1, Han, 1973, Pp. 212-232).
e.- Hawasñ ‘alá-l-Qánñn, (PS 44, Q 44, 135 41).
~‘89.- Maqala fi-J-quwwat al-tabíiya o al-Radd ‘alá-l-Kitcib Ab(-l-Farñ9 al-
Tayyib (escrito) para <refutar al médico de Hamadán AbU-l-Faráy bl Ahí Said [al-
Fadí b. ‘isál al-YamAnT. (FK 23, 11K 23, A 141, M 76). Acaso sea la Zubdat al-
quwwat al-hayawaníva de Hill 538.
89b.- Ta’lFqñt al-tihh que le fueron planteadas por el médico de Hamadán Abil-
¡-Pará9 Lb. AM Sa’íd al-Fadí b. ‘Isá al Yamání] con las respuestas
[correspondientes. sic]. En realidad sólo contiene el texto de AbG-l-Fará5. (FK 90,
13K 89, 11K 9. ¿POC 4k? A 94, M 205).
*90.. Maqñlafi-l-Hmndabñ’ (PS 39, Q 39, 135 36, BS 38, FK 34, OK 34, 11K
44, 11.111 457, A 150*, M 131).
*9fl Maqñlaff-l-Sukan9ahfn (FK 37. 13K 37,11K 112, A 132, M 81).
~92<- Maqñlafitadñrík al-jatá al-wdqi’fi-l-radbtr al-tibbí(FK so, 11K 49,11K
42, HIl 251, A 130, M 75).
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*93.. Talfqát ‘alá Masñ’il fl-l-hbb de Hunayn [b. Isháq] (FK 70, UK 70, BK
110, A 144, M 110).
*94.. QawiIn(n [¿dustñr?1wa-muñliyñt al-tibbí’ya (FK 71, OK 71, 11K 106, A
128, M 73).
95.- Fusúl tibbíya 9aratfima9lisihi (FK 73, 13K 72, 11K 78). ¿Una referencia
a las discusiones sobre el Qantin mientras lo redactaba en Ramadán, pero debieron
ser incluidas en dicho libro?
*96.,. Daf’ al-madár al-kulli’yat an al-abdñn al-mnsaníya (¿H. III 321?, A 130,
M 75; ed. al-Bábá, op. ct. PP. 1-73).
*97,. Siyñsat al-badan wa-fadñ’il al-Sarab (A 133, M 83; ed. Sams al-Din, op.
ct. Pp. 28 1-284).
*98... Ur5ñzafl-l-tibb (H.1 246, A 114, M 15; cd. al-Bábá, op. ct. Pp. 90-194).
99.- Ur.9ñzafi-l-tafríh (A 112, M 18; ed. G. Scrinieri, Testimonianzamedievale
e pensiero moderno, Bari, 1970, pp. 137-156).
100.- Ur9ñzafi-l-f¡4ñ1 al-arba’a o [mansñb...fitadbfr al-siMa (A 115 y 118,
M 17; cd. al-Bábá, op. ct. Pp. 195-206).
101.- Ur9e/za larífaflqadñyñ Ibuqriit al-jams wa-l- ‘L~rTn (A 120, M 19; cd. 11.
Kuhne, vol. Homenaje al prof Cabanelas Rodríguez, 1987, II, PP. 358-366).
Tengo dudas acerca de la autoría de Avicena de las obras 99, 100 y 101; pueden
ser versificaciones de partes del Qñrnin acaso realizadas por algún discípulo.
102.- Risc/a fi-l-tib (A 135, M 87; ed. J. Michot, ‘L’épitre d’Avicenne sur le
parfum, B.Phulos.Méd. 20 (1978), pp. 53-57).
103.- Tadbfr al -muse/fi rin (A 251, M 45; cd. Sams al-Din, op. ct. pp. 281-294).
104.- Nasñ ‘ib al-hukamci li-l-lskandar (A 255, M 119; ed. gams al-Din, op. ct.
pp. 295-297).
H.- ESCRITOS LINGIJÍSTICOS
*105... Mutasim al-Xu’arñ’ [Su primera o segunda obra], escrita en su ciudad
natal, [Bujárá, acaso] para [su convecino AbQ..l..Uasan Ahmad b. ‘Abd Alláh]
Arñzi, cuando contaba diecisiete [sic] años. (FK 57, UK 57, H.V 104, ¿POC 1?,
A 30, M 184.
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*106.. Kitáb Lisan al- Arab, escrito en Ispahán; pero al no haber sido puesto en
limpio, nadie pudo entender el borrador [de Avicena tras la muerte de éste, sic].
(FS 14, Q 14,08 l1,BS 15, FK 12, OK 12, BK 105, H.V 312, POC 37, M 104);
ed. E. Yarshater, Pan5 Resale, Teherán, 1373/1954.
*107. Maqala [asbi.ibjflmajariy [o hudat] al-harñf, escrita en Ispahán para [Abñ
Mansúr] al-i’abán. (FS 27, Q 27, 05 24,11529, FK 21, OK 21, Hill 390 y 438-
439, A 47, M 25; ed. P. Jánbary, Maje/ny al-hurñf, Teherán 1373/1954).
108.- Riscllafi-l.. ‘arad, (HIll 419).
1.- POESÍAS
109.- Qasa md o aXar [al-Sayj]fi-l..zuhd wa-gayrihi (FS 26, Q 26, VS 23, FK
68, OK 90, A 50, M 29; ed. Mantiq, FI Cairo 1327/19l0f
lO9a.- Q. falsafat al- ‘umr [de cuarenta y tres versos].
109b.- Q. fi-l-l-iubb wa-l-hayyat’ wa-l-hikn¡a [de veintiocho versos].
lO9c.- Q. fi-l-rarrq al-hayyar [de diecinueve versos].
lOQrl - (9 itL6n,,h ,nn..Ii-.,.~-, ..,... .-..LÁ rA,. 4:.,.>
- -- —. ~. ~ -.-,.¿a,,,u vru-bzu,,a ~uc uleciseis versos].
109e.- Q. en respuesta al visir A/iñ ?I7ilib ‘Alawr que se quejaba de sus heridas
[en siete versos].
109f.- [Seis piezas, tres] de tres versos y [otras tantas) de dos versos sobre el
23Vino -.
109g.- Q. en elogio de si mismo [de cinco versos]24.
109h.- Q. exhortando a los hombres a adquirir la sabiduría [de cuatro versos].
109i.- Q. sobre las almas [de cuatro versos).
109j.- Q..sobre los que le envidiaban [de cuatro versos].
23 Algunos de estos versos pueden proceder de la UKaza jt-I-tibb, habida cuenta de las
coincidencias.
24 De este poema puede estar sacado el verso que Avicena coloca al final de su autobiografía.
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109k.- Q. a Mercurio [de tres versos].
1091.- Q. a un desconocido que le había favorecido [de dos versos].
109m.- Q. comparandose a un mmcm [de un verso]
J.- OBRA VARIA E INDETERMINADA
110.- Respuesta defendiendose de lo que se había atribuido a uno de sus
discípulos (¿A 204*, M 34?).
* 111.- Siete maqe/lñt, escritas en Gorgan9 para el alfaquí Aba ‘Abd Alláh al-
Husayn b. Sahí b. Muhammad Suhilí. (OK 50, POC 12, M 115).
11 lb.- Maqe/la fi amr mu.~ñb, escrita en Gorgan9 para el alfaquí antes citado.
(POC 11, M 115). Debe estar incluido en el número anterior.
112.- Cartas, discursos, epístolas y ocurrencias en persa y árabe (PS 42, Q 42,
05 39, FK 69, OK 69, BK 86).
113.- Discursos, oraciones y escritos en prosa rítmica (FK 64, OK 64, A 204*,
M 69*).
* 114.- Respuestas a las veinte y cuatro cuestiones que le fueron planteadas por
Aba-l-Hasan [Muhanimadb. Ye/su]] (OK 92, ¿H.I 160?: parece escribir ‘MarT,
imposible por razones cronológicas, A 22, M, ¿veinticinco cuestiones?).
115.- Ab/mt KrFn mase/iI ujrñ (FK 72,0K 73, BK 61, ¿A 63, M 11,0 A 21 y
M 9 según Janssens?).
116.- Cuestiones llamadas nudUr (FK 74).
117.- Cuestiones expuestas como tadakir (FK 75, OK 74).
118.- ?awab masa’il yastra (FK 76,0K 75).
119.- Respuestas a varias cuestiones (FK 79, OK 78).
120.- Maq¿llafial-mascilik wa-biqe/’ al-ard (FK 91, OK 90).
121.- al-Muqtadayat al-kabfr (BS 22, H.VI 68).
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*122... Rise//a ilá Kñkaway/a [=Kakaye] (A 265, M 79;ed. áams al-DTn, op. ct.
Pp. 399-400).
123.- Risc7lat 1/ii al-Barqr¿o a/-Baraqr(A 158, M 86; edE. lhsanoglu, (ilusA
LSmna Semp. Pp. 112-114).
K.- ATRIBuCIoNES DUDOSAS Y ERRÓNEAS QUE DEBEN SER DESHECI-IADAS
124.- Uyr7n al-masad (A 16, M 189) ¿Es de al-Fárábí, de Avicena o de un
recopilador?, Se atribuye primero a al-Fárábí, después a Avicena; pero debe ser
una recopilación muy acertada de algún discípulo aviceniano.
125.- Asbab al-rad (A 55, M 26; ed. Maflme/’ al-Rase/iI, ed. ct. tract. 2).
Coincide con la parte correspondientede los Meteorológicos de Teofrastro (Sergin,
GAS, III, 233).
126.- Risalat al-wus’a (A 67, M 129) ¿Acaso pertenece a Abfl-l-Barakát al-
Bagdádr? (S.Pines, Memoires de/a societéjuive, Paris, 1(1955), Pp. 15-88, 51-54,
dice que se trata de un escrito de teodicea).
127.- Mujtasar Arista fi-l-nafs (A 96, M 124; ed. H. Gátje, Siudien zur
(ieberlieferung der aristorelischen Psychologie im islam, pp. 114-129). Es obra
de Gregorio el Taumaturgo.
128.- Maari5 al-qudsfimadari9 rna’r(fat al-nafs (A 97, M 222; ed. Revival of
Arabic Culture Committee, Beirut, 5 (1982)). Es obra de al-Gazzálr. (J. Janssens,
Ibn Sena and Other Arabic Thinkers, 42).
129.- Masad ‘an a/awal al-ra/a ¿H.V 434?, A 98, M 135). Pertenece a
Miskawayh o a algún autor ÍfltimT (J. Michot, Les Questions sur les états de
l’esprit”. Bulí. P/ailosophie Médievale, 24 (1982), pp. 44-53).
130.- Risalat al-alwñhtya (Ed. M.SwisT, Univ. de Túnez, 1975, 245 pp.). Los
fármacos citados coinciden en parte con los del Qe/nt7n; pero eso no prueba nada,
pues muchos aparecen también en el Kulliyar de Averroes y otras obras del
genero25.
131.- al-Iksrr (A 154, M 33; cd. Ates, Turkiyat Mecniuasi, 1952, pp. 27-54y
Pese a la antiguedad de la atribución, que parte de la trad. latina, acaso medieval,
25 M. Cruz Hernández, Abñ-I-WalFd Ib~z PuM (Averroes) Vida, obra. po;sonzienbo, influencia,
Córdoba, Y cd. 1997, pp. 393-427,
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y revisada en el Renacimiento, no me parece obra de Avicena, pues los
paralelismos son insuficientes.
132.- Riscilat al-mabda wa-l-mañd (A 196, M 106B ; cfr. J. Michot, ‘Lepitre
sur la genése et le retour, attribuée á Avicenne’. Bulí. Philos. Médievale, 26
(1984), pp.l04-lOS, que demuestra que no es obra directa de Avicena;
posiblemente de algún discípulo.
133.- a/-Mala ika (A 203, M 113; ed. ‘Así, op. ct. Pp. 289-294). Puede ser una
explicación escolar sobre el correspondiente tema del Szf¿1’, en tal caso redactada
por un discipulo.
134.- Daf’ al-/aamm ‘inda wuq¡7’fal-mawt (A 224, M 168;ed. Yámi’ al-RasA’il,
cd. ct. Pp. 36-43). Pertenece al Tahhfb al-ajlñq de Miskawayh (Cfr. 1. Michot,
Destinée, XXX).
135.- al- ‘1/ni al-laduní (A 231, M 187,ed. ‘Así, op. ct. Pp. 182-202). La
atribución a Avicena carece de todo fundamento, pero tampoco es de al-Gazzáli.
136.- al-Firdaws [o al-Quwwa] fimahíya al-mnsan [o insántya] (A 233 y 95, M
192, H.VI 52; ed. ‘Así, op. ct. Pp. 126-147). Coincide con el Fusas al-/aikma antes
atribuido a al-Fárábí. No sería demasiado arriesgado pensar que se trata de un
escrito aviceniano obra de un discípulo de Avicena.
137.- Kalimat al-sufiya (A 236, M 209; ed. ‘Así, op. ct. PP. 148-181). Se trata
de un texto de Sohravardi.
138.- al-Mu’9izñt wa-l-karamát (A 238 y 157, M 172 y 226; cd. ‘Así, op. ct. PP.
223-240). Pertenece a Ibn Sahían al..SAwa9i.
139.- Mi’ra9 Nñme’-e (A 275, M 227; ed. N. Heraví, Mi’ra5 A/ama Aba Alrb.
Sena, Ma~had, 1984, Pp. 97-119). Pese a los esfuerzos del editor (op. ct. Pp. 11-
76) y del trad. al inglés (P. Heath, Penn. Press, 1992, Pp. 201-210) no me parece
una obra de Avicena, sino una recopilación de textos avicenianos muy bien
estructurados por un discípulo persa.
140.- Zafar A/ame-e, (A 275, M 183). No es de Avicena.
141.- Ma9ma’ Ibn Sena al-kubra (M 127). Mahdaví sugiere que es un escrito de
Sohravardí; en todo caso no es de Avicena.
142.- Kunñz al-magramín (H.V 259).
143.- Risalatfi-l-Tabareya (HIl 418).
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144.- al-Istibsarfi dI5 amrád al-absar (1-1.1 2 0).
154.- Durr al-nazjm (11.111197). La obra existe, pero no es de Avicena.
146.- Risálat ta9zf al-mnqisñm (HIll 376). Posiblemente es otro nombre para
la Aqsc7m [o taqe/s(m] al-I-Iikma wa-l- ‘u/ñm o [al- u/e/ni al- aqlíya], n0 20.
147.- Mirñt al-’aftl ib. (H.V 279 y 484).
148.- Sarr al-9ibb (¿M 142?).
III,- CRONOLOGÍA DE LOS ESCRITOS DE AVICENA
La biografía de Avicena escrita por el Gowzgáni contiene algunas ind¡cacíones
cronológicas sobre varios escritos del &ayj al-Ra’is, tanto en la parte
autobiográfica como en la redactada por el discípulo. El catálogo que incluye en
dicha segunda parte parece pretender un cierto orden cronológico, en tanto que
comienza con las tres obras que Avicena cita en la autobiografía; pero tal orden
se rompe por tres razones principales: ¡0 Tras las tres obras citadas situa aquellas
que debe considerar más importantes (Sifa, Qñn¿7n) y se olvida de las que antes
cító como escritas en Gorgán, 20 Separa las obras en tres grupos: libros (kutub),
opúsculos (rasad) y discursos (jurba), y 30 A partir de la obra número 42, tiene
dos títulos colectivos (42 y 43), y añade como libros tres obras (44,45 y 46), una
de las cuales (la 46) es un opúsculo: la Risalat al-Tayr.
El catálogo de Gowzgání pareció insuficiente al anónimo autor de otro
catálogo mucho más extenso que duplica el número de títulos del anterior. Su
relación aparece en la mayoría de los manuscritos que contienen la biografía e
incluso en los de algunas obras de Avicena, y es reproducido por Ibn Ahí
Osaybia, con sólo dos variantes y siete obras agregadas. No mantiene correlación
cronológica alguna, pero sí da algunas indicaciones que pueden utilizarse en tal
sentido.
Si a las tres fuentes anteriores (biografía, catálogo menor y catálogo mayor)
unimos los datos de las Mubaharat otras fuentes árabes y persas, así como los
trabajos de los investigadores de nuestro tiempo, puede intentarse la ordenación
cronológica de unas cincuenta obras de Avicena de acuerdo con el cuadro
siguiente:








P. 402/4 agosto 1011
a
A, 405/2 julio 1014
P. 405/2 julio 10t4
a
dO-l-qa’da 405/23 abril tOIS
P. dú-l-qa’da 405/23 abril 10t5
a
C. di-l-qa’da 413/23 enero 1023
P. dú-l-qa’da 413/26 enero 1023
a
~a’ban414/19 octubre 1023
P. laban 414/19 octubre [023
Hamadán
C.muhaaram 415/ls marzo 1024
P.mubarram 415/15 marzo 1024
Ispahán
17 1 Mu’tasim al-Suara (1),
¿19? 2 A4aqOlaff-/-nafs ¿Primera
redacción? (2),
21 3 ¿al -Huflafi o/-a taro fi Saw/sar&a
naj& al-insrin? (3).
4 Hikmat al -A rudtya (4).
5 al-Hrtsil wa-l-,nahsúl (4).
6 al-Bire wa-l-ifm (4).
35-45 7 Q. al-Mahdawiyafl-l-rnan~iq (5).
8 Al. fi ‘iI/oc al-arel (6).
9 Al. fi Tadárik al-jotA (7).
lO /?. ,/r-l-Krrnrva’ (8).
II Al. fi ‘arnr muS ib 11-1 -Sa/tUi (8),
12 Siete maqaldí para el mismo (8).
40 13 Cuestiones con Birñni (9).
47-50 14 Qanún ft-I -¡¡66, incipit (10).
16 al-Ars/id al-kulliya (It).
17 R. fl-l-zriwíya (12).
18 Mujtasñ al-awsatfi-l-cnatiq
(Despúes, Lógica del Na5ae) (13).
19 al-Alad/si vea-! -,na ‘del (14).
SOil 20 R. al-Adhawiyafi-l-oia’dd (15).
14 Qanan, sequientia.
50-59 21 al-Advriyal al-galbiya (16).
15 Éqa (Psicología, Isagoge, Física 1
al té, Metafísica) (16).
22 ¿ISarñc wa-l-tanbi/uit? (17).
23 ¿Mubaha±ac1? (18).
23b Risñlat ila Abti Sa el.




1?. IIayy b. Yaqzñn (16).
5960 27 R. al-Tayr (19).
28 ~ Sa/aman wa-Absñl? (19).
23 Mubahatar III? (Michot).6~
lS S~/n (Ldgica 2 al 6) (20).
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P. 4t8/t027
a, 421/9 enero 1030
p.418/lt feb. 1027
P. 4t8/1l feb. t027
a
A.muharram 42 1/9 enero 1030
p. 5umadá 1 421/7 mayo 1030
a
A. ra9ab 425/22 mayo t034
C. Saban 425/21 junio 1034
é0-6é 22 ¿,Isarafl
63 15 Éífñ’ (Bc~ánica, Zoología) (20).
29 Na5át (20).
29b Taliqar (21).
63-66 30 Dñ,u~ N~me-i
31 Mantiq al-MaSriqfyfn (22).
-15 SíJó (Prólogo) (23).
32 SarIs (=Ta’o/iqñt) k. al-nafs. (Después
incluido en el ¡risa]) (24).
33 ¿SarIs k. U±ñlñfli’ya?(15).
34 lnsñf(¿Explicit 19-XII-1028 a 7-VI-
1029?) (26).
35 Mñffalat rasuro (27).
23 ¿Mubahota: III? (Bídárfar).
36 ¿Autobiografía? (28).
37 Usan al- ‘Arab (29).
38 Al. It ma./árifl al-hurúf (30).
39 ¿Taliqat médicas para al-Yamáni?
(3t).
40 ¿M. fl-l-nabd?, en persa (30).
41 ¿M. Jt-l-quwwat al-rabí[va de al-
Yamáni? (32),
42 ¿Nasa it la/tu lId ‘ulama Bagdñda?
(32).
22 ¿¡Sara: wa-l-ranbíhar, correcciones?
(33).
70 43 Al. jt-l-qadñ’ wa-l-qadar (34).
P.safár 426/té enero 1034
Ispahán
~aban 478/20 mayo 1037
7 1-73 44 1?. fr-l-’iSq (35).
45 ¿A/id? (36).
46 F[ma’arsfat al-nafs al-naffqa (37).
47 Carta a un discípulo (38).
48 Carta a Kfyá (39).
49 ¿Lawahiq, explicit? (40).
23 ¿Mubaha ±aaII? (41).
23b ¿Idem IV? (4t).
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NOTAS
(*)... Parto de la hipótesis del nacimiento de lbn Smb en 353/963-964, ya que la fecha tradicional
es contradictoria con el resto de la autobiografía
1).- Según el Fi/tris al-kabfr o Catálogo mayor, designado por C.M.n.57.
2).- Según Gutas (Il,pp82-86). En la Risa/aff-l-nafs ol-néíqa, Avicena dice: Yo escribí un tratado
compendiado Isobre la ‘1/ni al-nafsl al comienzo de mi carrera, hace lunosl cuarenta años”- Fr-
l-nafs al-natiqa no debió ser escrita antes de la primavera de 1035, si se tiene en cuenta la
enfermedad y larga convalecencia de su autor. Tampoco pudo redactaría después de la
primavera de 1037, pues murió en junio de dicho año. He elegido como fecha intermedia el
427/1036; restándole cuarenta años, obtenemos el 386/996, cuando tenía diecinueve de edad,
según la cronología imposible. Sin embargo, el texto editado da una impresión de madurez.
Con la cronología antes propuesta habría que llevarla al 372/982-983 ap. Por todo ello, pienso
que el texto que poseemos debió ser retocado después por Avicena.
3).- Según Gutas, basándose en correlaciones doctrinales. Por tanto, señalo también la
correspondiente reserva.
4).- Según la Autobiografía (Cf Gutas II, pp.S?-93 y 94-98).
5).- Según CM. n030.
6).- Al estar dedicado a al-Sahilí la situo en este grupo.
7).- Según CM. n’ 54.
8).- Según lbn Abs Usaybúa está dedicado a al-Sahilí. Debe tratarse de notas de algún curso.
(9).- Birúní regresó a Gorgan5 en ramadán del 394/22julio de 1004. Gutas se inclina por la primera
parte de este periodo.
(lO).- Según Biografía. Para todo lo referente al Éé’~ cfr. Guias II, Pp. 101-106,
(It).- Según Biografía y CM. n~ tO.
(12).- Según CM. n0 22.
(13).- Según Biografía.
(14).- Según Hiografía.(Cfr. Gutas II, pp. 98-99).
(15).- Según Biografía (Cfr. Gutas II, pp.99-IOO: y Michot II y III, pS).
(té).- Según Biografía. En lo que se refiere a la Psicología del É,fñ cfr. Michot III, pp. 4-5.
(17).- Según Michot II, pp.4-S lo que es muy dudoso.
([8).- Según Michot II y III, PS.
(19).- La Risalat al-7ayr muestra señales de relación con la de Hayy b.Yaqzdn (Cfr. Corbin) y debe
considerarse como siguiente a la última citada. Sin embargo, los cuatro meses de prisión, y
algunos más en que permaneció en la fortaleza de Fardagán en prisión atenuada, habrían dado
mucho de sí, agregando una o más obras a las allí escritas según la Biografía. Por eso, acaso
habría que situarla a su vuelta a Hamadán y durante su hospedaje en casa del ‘Alawi. Pese a
las dudas sobre la real autoría aviceniana de una narración del tipo del supuesto resumen del
Sa/anión vea-Absñl el tono de la cita de los ISardt me aconseja el suponerla.
(20).- Según Biografía.
(21).- Después de haber releído varias veces los Ta’lrqaí y el DúniS, y compararlos con los textos del
Na5dt, me inclino a adelantar la fecha de la redacción del Daníf en honor al aprecio que
Avicena debía sentir por el mejor de sus mecenas. Si la escribe en persa y la dedica a su
protector y señor, no tendría sentido retrasaría más. He realizado la comparación con el Na9a,
por que su tamaño es más cercano al del DániS; los desarrollos del Sifii. son mucho más
extensos y detallados. Siendo así, los Ta líqaí deben precederlo de acuerdo con los argumentos
de i.Janssens.
(22).- Según Gutas II (pp.t 15-130). Situarla más o menos cerca del 1027 o del [035 es imposible.
(23).- Según Gutas II (pp.IOI-IOÚ y 115-130). Al tratarsedel prólogo, sólo sabemos que es posterior
a la Botánica y Zoología del É,p (febrero-marzo 1027), al Na9ñl, cuya terminación sería de
dicha fecha, según la Biografía, y del Mann
9 al-ma&ríqiytn, ya que lo cita. No tendría mucho
sentido que lo hubiese escrito mucho después.
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(24).- Según CM. n’22. Muy probable habida cuenta deque después seria incluido en el lns4f(Cfr.
Cutas II, pp. 130-140),
(25).- Algunas expresiones y el estilo son próximos al Insdfi (Cfr. Gutas II, pp. 130-t40),
(26).- Según Biografía. (Cfr. Cutas II, pp. 130-140).
(27).- Según Biografía. Se nos dice que las observaciones astronómicas duraron años; parece natural
que se redactase al final de aquellas.
(28).- Según Cutas II. pero también cabe retrasaría hasta mayo del 1034.
(29).- Según Biografía.
(30).- Colocación meramente conjetural.
(31).- Parece que las relaciones con al-Yamáni son dc estos últimos años.
(32).- De la polémica de Avicena con los cristianos bagdadies tenemos algunos datos en torno al
425/1034. Si este escrito tiene algo que ver con dicha polémica, éste sería el lugar indicado.
(33).- La Biografía la situaría aquí. La he adelantado por las rayones dadas por Michol III (pp. 4-5);
pero puede ser que fuese corregida más tarde.
(34).- Según C.M.n~ 33, aceptando la corrección propuesta en la Biografía. Durante su fuga de
Hamadán a Isfahán no pudo escribir nada, so pena de prescindir del relato dc la escapatoria
a pié.
(35).- Según C.M.n0 97, la Risa/a ff-/-ISq fue escrita por Avicena para su discípulo el alfaquí Abo
‘Abd Alláh ¿Muhammad? b. Ahmad al-MasOmí, que hay que situar en este periodo.
(36).- El A/íd tiene un sentido casi testamentario; por eso me inclino a situarlo en esta época, cuando
Avicena tenía conciencia de la gravedad de su enfermedad.
(37).- Según Gutas II, p.72.(Cfr. nota 2).
(38).- Según Gotas II. pp. 56-57.
(39).- Según Cutas II, p. 68.
(40).- Los Lawa/tiq de la mano de Avicena están incompletos. Puede ser que los iniciase poco
después de acabado el Éq~ (421/1030). Sin embargo, al no estar terminados deben situarse en
el último periodo.
(41).- No me sienta con autoridad suficiente- ni- tengo ci tiempo necesaria para analizar todos ios
problemas de las Mubaha~dr. Como es evidente, sc trata de una col/ecl/o no cronológica, como
ha advenido Michot (II y III). Es posible que el orden sea 1, III, II. IV; pero cabe también que
se hiciesen correcciones al efectuar la recopilación.
IV. LAS CONSTANTES TEMÁTICAS EN LOS ESCRITOS DE AVICENA
Debemos a 5. Gutas26 el primer gran esfuerzo para establecer las constantes
56 D.Gutas se ha esforzado en señalar las referencias de Avicena a Aristóteles y a la tradición
aristotélica, op.ct.pp 15-78. Tan meritorio trabajo era necesario para corregir la minusvaloración de su
raíz peripatética, sobre todo tras de los esfuerzos apasionados de H.Corbin para presentar un Avicena
semi-esotérico e ismailizado. Sin embargo, la crítica acerca de la separación de Avicena de la senda
aristotélica arranca nada menos que de Averroes. Nadie puede dudar del conocimiento que tuvo el
filósofo cordobés tanto de Aristóteles como de Avicena y posiblemente leyó muchos de los textos
avicenianos coleccionados por D.Cutas. Ello no evitó que Averroes insistiera oponune el inoporrune
en el error de Aviccna al interpretar a Aristóteles, acusandole de mezclar las doctrinas dcl Estagirita
con otras procedentes de los teólogos especulativos musulmanes, Así, pues, hubiera sido de desear que,
siendo las cosas como aparecen en los textos por él coleccionados, Gotas hubiera tenido en cuanta las
razones por las que Averroes hubo opinado de manera tan tajante y reiterativa en sus numerosas
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temáticas en el pensamiento de Avicena y especialmente en lo que se refiere a sus
ideas filosóficas y su correlación con el aristotelismo alto medieval. Este método
interno puede apoyarse desde fuera mediante el análisis de aquellas constantes
verificables mediante el recurso a las obras datadas y datables y a la ordenación
sistemática de sus escritos.
1.- CONSTANTES VERtFICABLES EN LAS OBRAS DATADAS O DATABLES
No es fácil establecer soluciones de continuidad en la labor escrita de Avicena. El
número de sus escritos y la extensión de algunas de sus obras, como el =¡ifa’y el
Qane/n, impiden la percepción de saltosen el quehacer literario del gran pensador.
El S~fa’ está escrito entre el 1014 y el 1030 aproximadamente; en este largo
período existen tres o cuatro años, de 1024 al 1027 en el que, aparte del Sifa’
(Lógica 2-9, Botánica y Zoología), se acumulan el Na9at (excepto la lógica), los
Taliqat y el Dane~. Para ‘densificar’ aún más su trabajo, las principales obras
médicas, incluido el Qaniin, se redactan entre el 1011 y el 1023. No debe caber
duda alguna que el período 1015-1030 es el de mayor fecundidad de Avicena,
pues a los datos anteriores hay que agregar que entre el 1023 y el 1024 escribe
el Hidáya, el ¡-1ayy b. Yaqzan, al-Tayr y de creer en la referencia de los flarat,
también el Sa/aman wa Absál. Estos últimos escritos tenían precedentes en los
años anteriores y serían continuados en otros de los siguientes; pero para encontrar
una concentración semejante hay que saltar a 1034-1037 en que escribe M. [7-1-
qada’ wa-l-qadar, ‘Isq y AM. De todos modos, téngase en cuenta quede las 123
obras de nuestro catálogo sistemático, sólo 50 son datables, aunque entre ellas se
encuentre la casi totalidad de las obras más importantes de Avicena.
Habida cuenta del carácter enciclopédico de numerosos escritos avicenianos
no cabe establecer períodos de predominio de una de las partes del saber de
Avicena. Lógica, física y metafísica recorren todo el largo periodo de fecundidad
literaria de Avicena; sólo la medicina está más concentrada en un periodo más
determinado: 1011 a 1023.
2.- CONSTANTES VERIFICABLES EN LA ORDENACIÓN SISTEMÁTICA
Si de la ordenación cronológica pasamos a la sistemática, tanto la cantidad como
la calidad se concentran en dos grupos de escritos: los 18 de las enciclopedias y
colecciones de cuestiones generales y los 20 de la medicina. Es cierto que los
escritos de tinte “espiritual’, religioso o simbólicos, suman 23; pero no presentan
críticas a Avicena (cfr,MCruz Hernández, Averroes. Vida. obra, pensamiento, influencia, 2 cd.
Córdoba, 1990, pp. 72-74 y 371-376).
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unidad entre sí y varios de ellos son dudosos, al menos a mi entender. Los escritos
de “ciencia” medieval alcanzan la docena, y la lingdistica, cuatro; frente a los 11
de cuestiones filosóficas y metafísicas, los 9 sobre temas de De anima, 8 de lógica
y 3 de ética y política. Tómese esta ordenación cum grano salis, pues conocido
es que las clasificaciones respecto a los contenidos de los saberes medievales son
siempre aproximadas; por la misma razón prescindo aquí de las poesías que se le
atribuyen y de los escritos que he clasificado como varios e indeterminados. Por
tanto, Avicena se muestra fundamentalmente como un faylase/f (49 obras, a las que
habría que agregar las 12 de ciencias, pues tal era el modus operandi medieval,
lo que haría un total de 61); en segundo lugar aparece como un médico teórico
(20 obras). Aparentemente, fuera de ambos parámetros quedarían 27 obras; pero
entre ellas habría algunas como las “simbólicas” o “sobre el destino del hombre”
asimilables a las filosóficas, y otras sobre las que cabe cierta duda.
3.- LAS CONSTANTES EN LOS TEMAS
Como antes he escrito, debemos a D.Gutas un análisis detallado y extenso de la
aporética y temática avicenianas en relación con las correspondientes al
aristotelismo antiguo y alto medieval. La lectura reiterada de los escritos
avicenianos muestra enseguida que, aparte las doxologías y referencias alcoránicas,
la remisión principal de los textos de Avicena es a la tradición aristotélica. Como
en el trabajo ya publicado puede advertirse cómo el ~ayj al-Ra’is se formó en
dicha tradición, escribió desde ella la mayor parte de sus obras y en ella formó a
sus discípulos, prescindo de este aspecto proemial y empiezo con la organización
del saber.
a). Clasificación y orden de los saberes. Desde la acaso primera obra
filosófica (número 2 de nuestra relación cronológica) Maqala ft-l-nafs, cuya
primera redacción debió ser realizada en torno a los diecinueve años de su edad,
ha~tw IitYÚWÍÍÍÍaÑ, éomoWUAfa ‘rífa¡ al-nqfs al-nariqa (núméro 46 de nuestra
relación), la Carta a un discípulo (número 47) y Carta a Kiyá (número 48), el
esquema de la tradición peripatética permanece prácticamente invariable, salvo
mayores o menores precisiones y las inevitables reducciones en los escritos de
intención más concreta o inacabados. Como es bien sabido el esquema es el
siguiente:
LOGICA: lsagogue (de Porfirio), De interpretatione, Categorías, Primeros
y Segundos analíticos, Tópicos, Sofística, Retórica y Poética.
FISICA: Físicos, De codo, Dc generatione et corruptionc, Meteorológica,
De sensu et sensato, De animalibus (Historia, De partibus, De Motu, De incessu,
De generatione), De plantis (de Nicolás de Damasco) y De anima.
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MATEMATICA: Aritmética (De Nicómaco de Gerasa), Geometría
(Elementos de Euclides), Astronomía (Almagesto de Tolomeo), Música teórica
(Harmonias de Tolomeo) y Optica (de Tolomeo).
METAFíSICA: Ciencia universal, filosofía primera, ciencia divina y
teología natural. Teología del Pseudo Aristóteles.
ETICA: Moral individual (Etica nicomaquea), familiar (Económicos) y
social (República de Platón).
MEDICINA: Corpus galenicum.
En la Maqala JT-l-nafs (número 2) no aparecen referencias directas a las
Categorias, De sensu et sensato, y las obras éticas y médicas. Habida cuenta de
su lugar en el orden cronológico he aquí el texto principal y explicativo:
«El segundo camino [para alcanzar el saber] es adquirido por medio del
razonamiento y descubriéndolo mediante la demostración como sucede en
la conceptualización de la verdad lógica. Ejemplo: los géneros, especies,
diferencias, propios y accidentes; los términos simples y las diferentes
clases de términos compuestos; la distinción del razonamiento como
verdadero y falso, cuyas proposiciones se organizan en el silogismo,
alcanzando conclusiones necesarias y demostrativas, o más [ciertas que
inciertas] y dialécticas, o del mismo modo [verdaderas que falsas] y
retórica, o nada [ciertas] y sofísticas, o imposibles y poéticas. [Así también]
en el análisis de las cosas físicas. Ejemplo: materia, forma, privación,
naturaleza, lugar, tiempo, pasión y acción; cuerpos celestes y cuerpos
compuestos de elementos; los principios de la generación y la corrupción,
los fenómenos atmosféricos y terráqueos; y en la superficie terrestre, las
plantas y los animales; la naturaleza real del hombre y la real naturaleza de
su autoconceptualización en el alma. [Del mismo modo] la
conceptualización de los entes matemáticos, a saber: aritmética, geometría
pura, geometría astronómica, geometría de las melodías musicales y
geometría óptica. [Así como] la conceptualización de las cosas más
elevadas. Por ejemplo, conocimiento acerca de los primeros principios del
ser absoluto como tal y de sus propiedades derivadas, como la
potencialidad, actualidad, principio primero, causa-sustancia, accidente,
género, especie, contradicción, afinidad, incongruencia, unidad y
multiplicidad. Estableciendo los principios primeros de las ciencias teóricas,
a saber: matemáticas, físicas y lógicas, cuya adquisición sólo puede ser
posible mediante esta ciencia, [la Metafísica]. Estableciendo [también] el
creador primero, el primer creado y el alma universal, y el modo cómo
tiene lugar la creación; el rango del entendimiento respecto del creador, del
alma en cuanto al entendimiento, la materia de la [naturaleza] sublunar y de
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las formas en el alma, y de las esferas [celestes], las estrellas y su acción
generadora sobre la materia y la forma L... Así también] el conocimiento del
gobierno divino, de la naturaleza del universo, de la providencia del Uno
Primero, de la revelación profética, del espíritu r= elítendimiento] señor
santo y de los ángeles celestes»27.
Es natural que el Sifa nos de la enciclopedia completa habida cuenta de su
extensión. En el resto de sus escritos y prescindiendo de los de temática muy
concreta, creo conveniente recordar algunas peculiaridades.
a). La Hikmat al-Arudíya (número 4) compendia la lógica (¿sin las
categorías?), Física, Meteorológicos, De anima y Metafísica.
b). al-Hasil wa-l-mahsas (número 5) incluye la Lógica, Física, Matemáticas
y Metafísica.
c). al-Birr wa-l-itm (número 6) Comprende la Etica, Económicos y Política.
Puede ser un complemento a la obra anterior.
d). al-Mabda wa-l-Ma’ñd (número 19) se refiere al De anima y a la
Metafísica.
e). Hal al-nafs al-insanfya se refiere al De anima.
O. al-Na5a¡ (número 29) incluye la enciclopedia completa, excepto las
matemáticas.
g). Ta ‘lfqat (número 29 bis). Trata de cuestiones lógicas, físicas y
metafísicas.
h). Dñni~ Name-i (número 30). Comprende la Lógica, Física, Aritmética,
Música y Metafísica.
i). Los Masriqfyñn (número 31). Comprende la Lógica y la Física; se
propuso hacer también la Metafísica y la Etica. El prólogo se refiere a “las
ciencias filosóficas”.
j). El lnsñf (número 34) debía tratar de De anima, Metafísica y Teología del
Pseudo Aristóteles.
27 SLandauer, “Dic Psychologie des lbn Sino’. [‘ob.en ZI)MG, 29, [875, pp. 355-418; en especial,
Pp. 301-364
La obra escrita de Avicena 219
k). Los flarat (número 22, pero rehechos después casi al final de su vida)
comprenden la Lógica, Física y Metafísica. No incluye la Etica; pero agrega tres
capítulos que vienen a sustituirla: De la alegría visible y de la felicidad, De las
etapas de los perfectos y De los secretos de los hechos extraordinarios [cd. Forget,
Pp. 190-220].
1). Las Mubclhatát (número23 la más antigua, pero las restantes posteriores)
tratan de cuestiones y polémicas filosóficas.
m). Nafs al-n&¡iqa contiene cuestiones de Lógica, De anima, Metafísica y
Etica.
n). La Carta aun discípulo anónimo (número 47) trata de cuestiones
filosóficas.
6). La Carta a Kiya (número 46) trata de temas de De anima, Física, De
coelo y Teología del Pseudo Aristóteles.
o). La Carta al visir Abñ Sa ‘ad Hamadñn (número 23bis) trata de temas de
física, sobre todo.
b). La lógica. La lógica de tradición peripatética es una constante fija en
toda la obra escrita de Avicena. La exposición completa y extensa aparece en el
Sífa’ (número 6 de la ordenación sistemática). Los compendios organizados más
notables son los del Na9át (número 12), DaneÑ (número 13) y Ma.friqfyfn (número
14); pero también se encuentran o encontraban, según los casos, en Arudfya
(número 2), Hasil wa-l-mahs,21 (número 3), lnsaf (número 15) y ‘Uyan (número
17). Conviene resaltar algunas precisiones de la lógica de los Uñrñt (número 10)
o en las definiciones del Hudad (número 16). Si a esto se unen algunas
observaciones en los Mubñhatat (número 11) y de las Ta ‘líqat (número 18), puede
afirmarse que todas las obras enciclopedias y de intención amplia de Avicena
tratan de los problemas lógicos. A los anteriores escritos deben agregarse otros
ocho concretamente lógicos (números 30 al 37).
La tradición peripatética es evidente; pero hay que hacer dos observaciones.
La primera se refiere al doble tratamiento lógico y metafísico de las Categorías,
que si bien tiene un apoyo en los propios textos aristotélicos, el modo como los
enfoca Avicena no puede considerarse como estrictamente peripatético, a lo que
nos referiremos al tratar de la Metafísica. La segunda es el uso de los
indemonstrabilia del estoico Crisipo al tratar de los silogismos28. Ninguna de
dichas observaciones son suficientes para poner en peligro las raíces aristotélicas
N.Shehaby. PIse propositional Logic of Avícenna, Dordrecht- Boston, 1973.
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de Avicena, como tampoco el conocido pasaje del prólogo del Mantiq al-
ma.friqiymn en el que afirma que los “orientales” utilizan otro nombre diferente del
de mantiq para designar la lógica. Cutas29 ha realizado un excelente análisis delas curiosas “variaciones” sobre los nombres de la lógica, recurriendo incluso al
ejemplo de Ibn l-lazm. Como a veces España parece encontrarse tan en los
antípodas de algunos como antaño lo estaba al-Andalus respecto del Ma~riq, Cutas
no se acuerda del ya antiguo articulo de Asín Placios sobre el tema>0. En la
Risñlar al-tawaflq ‘alá ~ñri’ al-na9á¡ bi-zjrisár al-tarfq lbn Hazm escribe:
«Las ciencias de los antiguos son las siguientes: l~ La filosofía y las
leyes de la lógica, sobre las cuales discurrieron Platón, su discipulo
Aristóteles, Alejandro [de Afrodisia] y quienes siguieron sus huellas. Esta
ciencia es buena y de elevado rango, porque en ella estaba el conocimiento
intuitivo del mundo entero, con todo cuanto hay en él, sus géneros y
especies, sustancias y accidentes; a más de fijar las condiciones que han de
reunir la demostración apodíctica sin la cual no puede constar la verdad o
el error de ninguna cosa. La utilidad de esta ciencia es, pues, muy grande
para discernir las creencias reales de los seres y eliminar lo que no
pertenece a ellas>».
Sin embargo, al realizar una clasificación personal de las ciencias en la Risilla fr
maratib al- ‘ulum, Ibn Hazm se olvida del orden aristotélico, que había seguido en
la obra antes citada y hace una císificación «en siete partes: un trivium particular
ul.. L404 pucu¡u, UU,1,jJuc>LU oC teutugia, iiisturlay¡iíusuíta,yflfl quaanv¡um
común a todos los hombres, formado por las matemáticas, la medicina, la
astronomía y la filosofía», dejando como ciencias mixtas la poética, la retórica y
la interpretación de los sueños, Es decir, que Ibn Hazm no mira al hacer su
clasificación de las ciencias al carácter intrínseco de cada uno de los
conocimientos del hombre, sino a su situación sociológica e histórica en el
momento en el que él vive32.
A su vez, Ibn TumIUs de Alcira afirmada que al-Gazzáli no empleó los
nombres usuales de la lógica ni el término mantiq para denominarlos; y lo mismo
haría el andalusí Abfl Salt de Denia (1067-1134) que titula a su escrito lógico
Taqwfn al-Dihn, Rectificación de la mente33. Por tanto existió una cierta
Op.ct. PP. 267-285.
30 Asín Palacios, “Un códice inexplorado del cordobés lbn Hazm”, A/-Aada/es, JV, 1936-1939, Pp.
253-281.
ldem,idem. p.9.
32 M. Cruz Hernández, Filosofía Hispano-musulmana, Madrid, 1957, volí, p.25l, Asín, op.ct.pp.
47-53. Las cuestiones lógicas del Eisa! están subrayadas por Asín en Abenhazam de Córdoba, cinco
volúmenes, Madrid, 1927-1932, señalando el pensador cordobés su utilidad para la teología y el
derecho (Fisal, cd, El Cairo, 132t/1903 - 1347/1929, p, 94. Asín, op.ct.. II. pp. 203-204, entre otros).
“ Ed.del ms. El Escorial 646 y tradespaflola de AGonzáles Palencia, Madrid, 1915.
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costumbre denominativa y un santo temor de Dios por el término mantiq. En al-
Andalus y según Ibn Tumlñs>4 dicho término no se utilizó hasta que se
introdujeron los libros de al-Fárábí (después del 1065). A Ibn Tumlñs le pareció
insuficiente la lógica algazeliana; recurrió a al-Fárábi, después al Organon, que
le parecieron compatibles con la enseñanza religiosa, pues si la gente creía lo
contrario era por pura ignorancia y evitar ser perseguido y lo sustituían por
términos tomados de los jurisperitos a los que estaban habituados las gentes
ilustradas de su tiempo. No debe, pues, haber duda alguna que también Avicena,
jurisperito hanaff, estaba inserto en la doble tradición lógico-aristotélica y lógico-
jurídica del Islam; y como persa hablante, y cual lectorde las traducciones árabes
del griego, conocía suficientemente la existencia de vocablos diferentes para un
común término conceptual.
c). La filosofía: ciencia y sabiduría práctica. Si a las obras enciclopédicas
y de ámbito abierto se unen los escritos específicos sobre cuestiones metafísicas,
y se agregan los que tratan de cuestiones De anima, obras matemáticas y médicas,
los escritos propia y directamente éticos sedan cuatro: al-Birr wa-l- ‘ifm (número
4), al-Ajláq (número 47), al-Siyasa (número 48) y al-Yund (número 49). Podría
pensarse que Avicena entiende la filosofía más en su dimensión de ciencia que en
su modalidad de sabiduría práctica. Sin embargo se trata de un error de enfoque
metodológico, pues los numerosos escritos”espirituales”, “simbólicos” o
“visionarios” (empleo las comillas por la equivocidad de los términos), que se
elevan cuando menos a 23 (números 50 al 72), pero que pueden aumentarse con
algunas de las obras incluidas en el apartado “varia e indeterminada” (números
110 a 123), rozan o penetran, según los casos, en el sentido de la filosofía como
prudencia. Este punto debe ser dilucidado al tratar del sentido global de la
filosofía de Avicena; baste ahora con comparar las muy diferentes actitudes de al-
Fárábi y de Avicena en este punto; en él, el ~ayj al Ra’is se distancia de la
tradición peripatética y la corrige mediante el recurso a la tradición islámica. En
cambio, al-Fárábi, como luego Averroes, forma una unidad sin solución de
continuidad entre la ética individual y la social, convirtiendo a esta última en
cierto modo en la única posible creencia religiosa peripatética.
d). Un “De anima” conflictivo. La primera obra filosófica en el orden
cronológico (número 2 de la relación cronológica, 1 de la sistemática) se titula
Maqala JT-l-nafs ‘alá sunnat al-¡jíisar conocida por al-Fusal. Su importancia ha
sido antes subrayada. En lo que se refiere a sus análogos, a ella deben agregarse
‘4 Ibn TumIos de Alcira (ant.1175-1223). Introducción al arte de la lógica, ed. y trad. de MAsín
Palacios, Madrid, 1916, pp. t2-15 tárabe, t9-26 Irad. E] ms.no titula la obra y, por tanto, Asín tomó
una expresión del texto para titularía.
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9 escritos específicos (números 38 al 46 de la relación temática) y los libros,
capítulos o cuestiones de quince de las obras enciclopédicas o de carácter abierto,
entre los que destaca el De anima del É~fá. Para ponderar su importancia baste
con recordar que su traducción latina medieval, el Liber sextus De naturalibus,
ejerció una influencia decisiva en el pensamiento cristiano latino medieval entre
1150 y 1230, siendo la fuente principal del avicenismo cristiano. Pese a su
inclinación por centrar a Avicena casi exclusivamente en la tradición peripatética,
Gutas ha incluido el problema central del De anima aviceniano en los “puntos
conflictivos principales” del pensamiento del ~ayj al-Ra’is».
Como antes se ha visto, en el fragmento traducido de la Maqála JT-l-nafs
Avicena habla del rango del entendimiento respecto del creador, del alma en
cuanto entendimiento, la materia de la [naturalezaj sublunar y de las formas en el
alma. Al final de este libro considera que la investigación acerca del alma no debe
dejar fuera cuestiones tales como los premios y castigos eternos, la naturaleza de
los ángeles, etc, aunque no los detalle con mayor detenimiento, tanto para no
pecar de prolijo, como para no minusvalorizar la enseñanza religiosa sobre ellos>6
En el al-Mabda’ wa-l-ma’ád (número 19 del orden cronológico) insiste en el tema
y en la necesidad de ocuparse de la supervivencia del alma que es su destino
(ma’ád). En la Hidáya (número 24 del orden cronológico) se detallan los temas
de Dios y el mal, la felicidad futura, los conocimientos intuitivos, los sueños, la
revelación, la oración, la profecía y los milagros>’. En el =¡ffi’,cuyos De anima
y Metafísica son posteriores a la Hidñya, aparecen la providencia, el problema del
mal, el destino del alma, los sueños, la inspiración, la plegaria, la profecía, etc:
En íos I4áráí, en su remoto origen acaso anterior a esta parte del A/fa’, pero
posiblemente muy corregidos después, se insisle en los temas de la providencia,
el mal, el destino futuro, los sueños, el milagro, la profecía, etc, y todo ello con
un tono nada aristotélico. El reproche, si como tal se tiene esta observación, es
bien antiguo, pues lo hizo Averroes, que no se contentó con menos que afirmar
que Avicena mezcló la filosofía con ideas religiosas en tanto que musulmán. Por
mi parte, me atrevo a remitir a mi traducción de los capítulos noveno y décimo
de la segunda parte de los L~drcir’9.
Por último, en uno de sus últimos escritos, acaso el que cierra sus obras
importantes, Fi ma’arífat al-nafs al-nátiqa (número 46 del orden cronológico),
Avicena considera al alma como una sustancia subsistente par se que alcanza su
perfección última por el conocimiento de Dios y de sus obras, comparándola
(como antes en los Mar/it) con un espejo bien pulimentado cuyo
“ Op.ct.pp. 254-261.
36 Landauer, op.ct.p.372.
“ !lJdñya, III, 4-6, Pp. 280-308.
“Sip’, ¡fab íyñí, ed.del Milenario, pp. 4 14-455.
‘4 Avicena. Tres escritos esoréricús, Tecnos, Madrid, 1998, PP. 61-106.
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perfeccionamiento tiene lugar mediante la realización del orden moral, tal como
aparece en los libros éticos, y por la práctica religiosa~.
No incluyo en este trabajo las coincidencias y diferencias en metafísica por estar siendo
publicado en Lovaina,
